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Elogio de los sentidos 

ORACION A LOS OJOS 

flJ;;!iJ.�� .¡111-I divina virtud de los sentidosl 

.� redes sutiles en que el al�a coge 

.'{ el mundo con s�s diáfanos latidos 

para guardarlo �n misterioso traje. 

Ac'uidad de los ojos, transparencia 

vibradora del aire, vuelo blanda 

de la mirada q·ue en el evanescencia 

de lás nubes aladas va posando. 
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Los ojos miran las variadas formas 

de la vida y advierten asombrados, 

a través de Jos seres .Y las normas

la consanguinidad de lo creado. 

Infinito de las constelaciones 

claras y .silenciosas. Alborada 

de un mundo de ignoradas dimens�ones: 

la éternidad cantando en la mirada. 
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Para ·reconocerse en su grandeza 

un Dios se disolvió en las nebulosas 

y resplauci.ece en 1a naturaleza 

el poder ascendente de las cosas. 

El alba melancólica derrama 

su luz ultravioleta ·en el mor1te, 

late un cristal de Júbilo en la rama 

y se inunda de amor el horizonte. 

Fulge la plenitud del meridiano 

sobre la torre diáfana del dia, 

hipnotizado J silencioso el l] ano 

se satura de luz y de energía. 

T esor�s de esperan.zas y de ensueños, 

del puerto en llamas del amor cobarde, 

huyen en los velámenes sedeños 

de la nave corsaria de la tarde. 

Llega la noche recogiendo el ma_nto 

de luz, que nos separa de la et�rno� 

y Dios nos mira bondadoso y tierno 

con las pupilas húmedas de llanto. 

Üjos mansos y buenos con que vivo 

entregando al pasar mi alma sin til,de, 

ventanas del Señor en· que recibo 

el don de .la alegria más humilde. 

Atenea 



Ewgio de los sentidos 

Recibid mi oración de peregrino 

por el don de la sombra y de la luz
) 

y por l1aber ha ilado en el camino 

la ensangree.tada huella de J esÚs 


